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ACTO ÚNICO. 


Salon amueblado con elegancia. Chimenea francesa en el fondo y 
puertas á derecha é izquierda de la misma. Otras dos puertas 
laterales. —Un velador á la derecha del proscenio, arrimado 
á la pared, con un cofrecillo encima.—A la izquierda una me- 
sa de costura, y junto á ella un sillon. Un confidente en el pri- 
mer término de la derecha, sobre el que habrá una librea. Un 
plumero encima de la mesa y un cepillo sobre la chimenea. 
Al levantarse el telon estará esta encendida. 


ESCENA PRIMERA. 
ENRIQUETA, á poco Don Marcos. 


wiquela , vestida en traje elegante, se estará adornando 
ante un espejo.) 


ENRIQUETA. Gracias á Dios que me han sacado un traje á 
mi gusto; dibuja perfectamente el talle sin la menor 
arruga... (Mirándose.) Bien, muy bien. 

Marcos, (Entrando por la puerta lateral de la izquierda.) ¡Mi 


esposa! ¿Qué estará haciendo? (Alto.) ¡Enriqueta! 

ENrIQUETA. ¡Ah! ¿eres tú, Marcos? Mírame la espalda... 
¿me hace alguna arruga? 

Marcos. (Mirándola.) ¿Qué entiendo yo de arrugas? 'Ba- 
jando al proscenio.) Veo que vas á decirme otra vez que 
me mezclo en lo que no me va ni me viene; pero no 
puedo resistir á la curiosidad de preguntarte á qué 
viene ese atavio. 

ENRIQUETA. ¡Toma! ¿para qué se pone una un vestido? 

Marcos. Para taparse. 

ENRIQUETA. ¡Estúpido! ¿no has estado nunca en un baile? 

Marcos. No salgamos con piés de banco. Creo que ese'no 
es un traje de campo. 

EnniQueTA. Es verdad; pero como estamos en Madrid... 

Marcos. Si; pero como nos vamos á fuera... 

ENRIQUETA. ¡Oh! eso no es may seguro, 

Marcos. ¡Cómo! o 

ENRIQUETA. Si está lloviendo... 
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Marcos. Pues á fé que nos sobran en casa los paraguas de 
familia. 

ENRIQUETA. Gracias. 

Marcos. Ya me las darás de corazon cuando veas la deli- 
ciosa quinta que acabo de comprar en Carabanchel... 
¡Un paraiso de sesenta mil duros! Alli, léjos del mundo 
y su ruido, nos abandonaremos a piacere á los goces 
matrimoniales. 

ENRIQUETA. (Con vronta.) ¡Qué dicha! 

Marcos. (Con impaciencia.) ¡Ah! ¡tú no admiras la natura- 
lezal 


Madrid... ¡en el mes de abril!... 

Marcos. Necesito aire, espacio... 

ENRIQUETA. ¡Parece increible! Desde el momento en que 
estos egoistones empiezan á aumentar en abdómen, ya 
no pueden reducirse á sus cuatro paredes.. .todo lo en- 
cuentran pequeño. Pero ¿qué diablos de manía te ha 

- entrado ahora de irá presenciar si crecen ó no los pe- 
pinos? 

Marcos. No se trata solo de los Pepo, los melones y ca- 
labazas... 

ENRIQUETA. ¡Lástima que no formes un museo! 

Marcos. Mira, no es mala idea, y he de meditar... Si yoá 
fuerza de quemarme las pestañas consigo producir, 
por ejemplo, una calabaza del tamaño de... de... un 
elefante, vamos, claro está que daré mi nombri al fruto 
de mis desvelos, y cátateme aquí célebre en-un dos por 
tres. 

ENrIQuEra. ¡Estaria chistoso! Vamos, Marquitos, si quisieses 
hacerme el obsequio de que no salgamos hasta maña- 
na... Tenia que ir hoy á un concierto, casa de la baro- 
nesa de Fuensalida... 

Marcos. ¡Un concierto! ¿Y qué frenesí te ha entrado ahora 
por oir arrullar los clarinetes? 

ENRIQUETA. ¡Dále con la tema! Para tí todos los instrumen= 
tos son clarinetes. 

Marcos. ¡Pche! 

ENRIQUETA. ¿Sabes lo que es un piano? 

Marcos. ¡Vaya! Un enorme mueble incómodo en todas 
partes. 

ENRIQUETA. ¡Linda definicion! Pues bien, ante ese mueble 
debe sentarse hoy un gran artista... ¡Listz! ¡el célebre 
Listz! 

Marcos. ¡Ah!... ¡yo no me burlo del gran Listz! ¿Es verdad 
que'toca el piano hasta con las estremidades inferiores? 

ENrIQUETA. ¿Estás en tu juicio?... 

Marcos. Así me lo han asegurado, 

ENRIQUETA. Mira, dentro de tres ó cuatro dias se irá. de 
Madrid... 

Marcos.: No seré yo quien le detenga. Váyase. con su mú- 
sica á otra parte, que yo no he de abandonar mis nego- 
cios por semejante bicoca. 

ENRIQUETA. ¡Calla por Dios! ¡Que así se esprese:todo un 
baron de Campo-libre! 

Marcos. Yo.no:tengo en mi escudo ningun clarinete. 

ENRIQUETA. Vamos, note hagas mas salvaje delo que eres. 

Marcos. Gracias. 


ENRIQUETA. :¿Anda, arréglate un poco, y. ofréceme galante- 


mente el brazo. 

Marcos. Es imposible. He citado:á las «cinco al escribano 
para pagar la quinta que acabo de comprar, y tengo 
preparados los fondos, 


ENRIQUETA. Todo puede la el concierto es al me- 
diodía, de modo queá las cuatro podremos ya marchar. 

Marcos. No transijo. 

EnrrquEta. ¡Vándalo! ¿No conoces que he necesitado mas 

dedos horas para vestirme? 

Marcos. En menos de diez minutos me comprometo á des- 
nudarte. 

ENrIQUETA. ¿Es decir que á todo trance?... 

Marcos. (Riendo.) ¡Ja, jay jal cuanto gozo viéndote + 
tan... tan colérica... 


-—/ ENRIQUETA. ¿Te ries?-Al fin te das por vencido. e vé 
- Enrrourra. ¡Y tú la admiras demasiado! Desterrarme. de 


en seguida á mudarte. : y 
Marcos. (Sério:) En vista de tanta obstinacio 
sino que otro, objeto, á mas de la músien 
concierto. : 
ENRÍQUETA. ¿De yeras? + 
Marcos. Si, sí. Noto: que de algun ton á esta parte te 
rodea una nube de pollos con quevedos.... > 
ENnIQuEra. ¡Si tendrás celos ahoral ¿Qué culpa. tengo yo 
de que ne que. e cónmigo sean cortos. a 
(Se rie.) ia 
Marcos. No me rio yo, señora; y ten en endido. que si he 
comprado ese retiro campestre, ha. sido solo con el ob- 
jeto de sustraerte á las persecuciones de esa falange de 
imberbes que trata de subírseme á las barbas. 


nadie diria 
impele al 


A 


| ENRIQUETA. ¿Es decir que esa quinta será para mí una pri- 


sion, una celda? 
Marcos. Una celda, no, porque yo la habitaré contigo. 
Enriqueta. (Con sequedad.) El carcelero no debe contarse. 
Marcos. (Colérico.) ¡Señora! : 
Enriqueta. ¿Quieres lleyarme al bbnciertdl si ó 5 nó? 
Marcos. ¡No, no y no! Además, tengo que: ¿dar algunos pa- 
SOS... 
ENRIQUETA. ¿No puedes encargar la mayor parte al criado? 
Marcos. ¿Y no sabes que no tenemos criado? Ayer se nos 
marchó con el pretesto de que el médico le a pro- 
hibido los aires campestres. 
ENRIQUETA. ¡Gran médico! ¿En dónde vive? 
Marcos. Pero hoy espero otro ayuda de cámara, y sea 
quien:sea, me quedaré con él. Adios, querida. 
ENriQuETA. (Secamente.) Adios. (Vase D. Marcos por el fondo.) 
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ESCENA. II. 


ENRIQUETA, despues ELENA. 


¡Qué insoportable es un marido á,los dos: años.de casado 
(Contemplando el vestido.) ¡Pobre vestido!... no me se- 
guirás á Carabanchel: (Con cólera.) Pero esto" és una 
iniquidad. ¡Negarme una cosa tan sencilla, f precisamente 
en el instante en que. va á enterrarme: enel campo por 
-todo:el verano! Y Mercedes queme espera:.. «¡Un con- 
cierto tan' magnifico!..” ¡un traje tan elegante!.. . (Con 
resolucion.) Pues he de ¡r. (Mirándoseel vestido. ) ¡Iremos, 
pese á quien pese! (Toca la campanilla. ) 

ELENA. (Entrando por el fondo, derecha; ¿Llama V., señorita? 

ENRIQUETA. Mi sombrero y mi manton di de China. 

ELENA. ¿Va Y. á salir, a ] 

ENRIQUETA. Me parece... 

ELENA. Es que llueve á cántaros... "Voy á psalr se engan- 
chen.. 16p 0d 505 

osa No. bAipáite, mientras Elena va: por los objetos. di 
Si tomo el coche, mi marido: recelará... (Alto ú Elena, 
que entra.) ¿No hay:simones ahí enfrente? ys : 


NIDOS 
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ELENA. (Sorprendida.) ¡La señorita en un simon!... 

ENrIQUETA. (Poniéndose el manton y el sombrero.) En simon. 
Si volviese el señorito antes que yo, le dirás... 

EtENa. (Con curiosidad.) ¿Qué? 

ENrIQUETA. Ni una palabra. (Aparte.) Ya vendré yo antes. 
(Vase por el fondo, izquierda.) 

ELENA. (Viéndola salir.) Está bien, señorita, se lo diré. 


ESCENA III. 


ELENA, despues ENRIQUETA, luego el VIZCONDE. 


ELENA. Bueno, bueno... la señora sale, sin que lo sepa el 
señorito... y de gran gala... y en un simon... ¡Áy, ay, 
ay! ¿qué querrá decir esto?... ¿Si ténaFéfhoS aquí?... 

'*[Reparando en la librea que está SÓbró el confidente.) ¡Calle! 
aqui está la librea para el criado que esperan... Me lo 
he encontrado, y me ha dicho que no vendrá, porque no 
le cuadran los informes que le han dado del amo... 

ENRIQUETA. (Volviendo muy colérica por el fondo) ¡Qué aves- 
truzl... ¡qué torpe! 

ELENA. (Admirada.) ¡La señorita! 

Enriqueta. (Enseñándole el vestido, que estará lleno de lodo.) 
¡Mira, mira! 

ELExaA. ¡Ay qué desgracia! ¡lástima de vestido! ¡salpicado 
completamente de barro! 

ENRIQUETA. (Quitándose el manton y el sombrero.) En el ins- 
tante en que ponia el pié en el dintel de la puerta, ha 
pasado una especie de imbécil á caballo, y mira como 
me ha puesto. ¡Ah! si le viese en mi presencia, creo que 
hasta lc daría de cachetes. 

VizcoNDÉ. (Entrando vivamente por el fondo en traje de mon- 
tar.) Gracias á Dios que doy con V., señora. 

ENRIQUETA. ¡Él! 

VIZCONDE. (En estremo afligido.) Afligidisimo, señora; en la 
mayor desesperacion. Permitame V. espiar de rodillas... 
(Tratando de arrodillarse.) > 

ENRIQUETA. ¿Y se atreve Y. á presentarse delante de mi? 

VizconDE. Aquí tiene V. mi cabeza. (Contemplando el ves - 
tido.) ¡Pobre señora!... ¡pobre señora! 

ENRIQUETA. (A Elena.) Llévate todo eso, Elena, que ya voy 
yo. (Vase Elena con el manton y el sombrero.) 


ESCENA IV. 


EL VizCONDE, ENRIQUETA. 


VizconDE. (Deteniéndola con una mirada de súplica.) ¡Ah, se- 

ora! > 

ENrIQuETA. (Con viveza.) Veamos, caballero, ¿qué es lo 
que Y. quiere? 

VizcoNDE. (En tono suplicante.) ¿Que qué quiero?... Su per— 
don de V., envuelto en una sonrisa... 

EnmigueTa. ¡Esa gana tengo de reir! Se la niego á V.; ¿y 
qué mas? 

VizCONDE. ¡Ah! comprendo... 
no puedo marcharme así.. 
Esperaré hasta que se seyue. 

ENRIQUETA. ¿Se esperará V.?... ¿y en dónde? 

VizconDE. Aquí... 41los piés de V... en el polvo... 
hincar una rodilla.) 

ENrIQUETA. ¡Pues está gracioso!... Márchese Y., caballero. 

VizconDE. No pierda Y. de vista, señora, que todo el crimen 
no está de mi parte. La calle de MT la linda calle de V., 
puesto que V. la habita... 


Aun está muy fresco; pero yo 
. Vamos, ¡que no puedo!... 


(Queriendo 


ENRIQUETA. ¡Eh! 

VIZCONDE. Es estremadamente sucia... y tan estrecha... 

ENRIQUETA. ¿Quién le obliga á V. á atravesarla? 

VizcoNDE. Permitame Y. que no lo sienta, toda vez que he 
tenido la felicidad de.. 

ENrIQUETA. De llenarme de lodo, ¿no es eso? 

VizconDz. No, de encontrar á V. Espero, señora; queno me 
guardará V. rencor... V., que es tan buena... 

ENRIQUETA. Se engaña V., caballero, yo nO soy buena. 

VIZCONDE. ¡Vaya, que si! 

ENRIQUETA. (Colérica.) ¡Digo que no! 

VizZCONDE. (Calmándola.) Pues bien, no, no lo es V. (Aparte.) 
¡Qué seca es la tal señora! 

ENRIQUETA. (Contemplando el vestido.) ¡Oh! ¡cómo ha que- 
dado! 

VizcoNDE. ¡Ah! ¡pobre señora!... ¡pobre señora!... Pero 
tranquilicese V., pues el lodo no ensucia. Además, ¡se 
quitan tan bien las manchas hoy dial... Yo he visto 
echarle á uno encima platos enteros de salsa... (Sacando 
un pañuelo de batista y secando una mancha.) ¿Me per- 

"mite Y.?..” 

ENrIQUETA. (Vivamente.) ¡Acabe V. de una vez! ¿Ve V. ? 
¡Aun ha estendido V. mas la mancha! 

VIzZzCONDE. ¿Me permite Y. que continúe? 

ENRIQUETA. Se lo prohiboá V. No sé con qué derecho, des- 
pues de haberme inundado, viene V. á perseguirme en 
mi propia casa. 

VIZCONDE. ¡Ah, señora! 

EnrIQUETA. Por la última vez, ¿qué es lo que V. quiere?... 
¿qué desea? 

VizCONDE. (Juntando las manos.) Ya se lo he dicho á Y... una 
sonrisa... e 

ENBIQUETA. (Encolerizada.) ¡Oh! basta de bromas, caballero; 
V. me cansa, me impacienta, me ataca los nervios. 

VizCONDE. (Aparte.) ¡Aun no está seco! 

ENrIQuETA. Márchese V., caballero, márchese V. 

VizconDz. (Estasiado.) ¡Ah, señora! ¡ah, señora! ¡qué bella 
está V. cuando se encoleriza! 

ENRIQUETA. Esto ya es demasiado. (Haciendo ademan de to- 
cur la campanilla.) ¿Quiere V. salir, si Ó nó? 

VizCONDE. (Sumiso.) Obedezco, señora, obedezco. (Aparte, 

dirigiéndose ú la puerta.) ¡Qué bella está cuando se en- 
coleriza! 

ENxIQuera. (Viendole marchar.) ¡Gracias á Dios! 

VizcoNDE. (Volviendo repentinamente.) Pues bien, ¡no! yo 
no puedo alejarme... con la maldicion de una mujer 
tan linda... ¡Seria demasiada desgracia! 

ENRIQUETA. ¡Otra vez! 

VizconbE. He cometido un crimen de leso-holandin, es 
mucha verdad... 

Enr1QueTA. ¡Holandin!- esto es tafetan recamado, caba- 
llero. 

VizcoNDE. ¡Ah! perdone V., he cometido un crímen de le- 
so-tafetan recamado. 

Enriqueta. ¡Un vestido que valia cien duros por lo me- 
nos! 

VizcoNDE. ¡Cien duros! (Sacando una cartera.) Muy justo 
es que... Precisamente llevo mil y pico en esta carte- 
ra: permitame V. que... 

ENRIQUETA. ¿Qué? 

VizcónDE. Que repare, en lo posible, la pérdida material... 

Enriqueta. (Estallando.) ¡Dinero!... ¡me ofrece Y. dinero! 

VIZCONDE. ¡Ay! perdone V... ya no sé lo que me hago... 
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Crea V. que soy un jóven bien educado, y cuando. me- 
conozca Y. mejor... 

ENRIQUETA. ¿Cree Y. acaso que lo deseo? ¡Un hombre que 
prueba sus caballos en medio de los charcos!... ¿Es-V. 
chalan? 

Vizconne. No, señora, soy vizconde... el vizconde de Bos- 
que-florido; quizá haya V. oido hablar... 

EnrIQueETA. No, señor, jamás. 

VizcoNDE. Mi profesion no es otra que la de caballero de 
las damas... Me he constituido en égida de esa corpo= 
racion tan... tan suave. En el instante en que una mu- 
jer padece, ya me tiene V. á su lado; si llora, la con- 
suelo; sila oprimen, castigo... 

EnrIQueTa. Pues, como D. Quijote. 

VizconDE. (Sonriendo.) Exactamente... es decir... se mella- 
ma por todas partes la égida del bello sexo. ¡Ah, seño= 
ral lo único que yo deseo y pido al cielo es que me cón- 
ceda la dicha de descargar sobre la cabeza de Y. una 
horrible desgracia. 

EnriQueTA. Estimando, cabaliero. 

VizcoNDE. Llámeme V.entonces: Vizconde de Bosque-flo- 
rido, Majaderitos, 38 bis. 

ENRIQUETA. (Aparte.) Ahora me dice donde vive. 

VizCONDE. Acudiré, señora, ¿qué digo?... volaré. 

ENr1QueETA. Pero, caballero... 

VizconpE. Nada, esté V. tranquila. Yo salvo gratis, pues 
solo me permito solicitar, en recompensa de mi adhe- 
sion, una dulce sonrisa.. 

ENrIQUETA. (Irónicamente.) ¿Si? 


VizcONDE. (Con ternura.) ¡Ah, sil (Con galanteria.) Yo con- | 


sidero á las damas como si formasen parte del museo 
chino de Paris. 

EnrIqueTA. No dejarán de agradecérseloá Y. 

VizcONDE. Alli está escrita la advertencia de: «mirad y no 
toqueis;» es decir, que yo miro, pero no... 

ENRIQUETA. (Sonriendo.) ¡Ah! 

VizCONDE. (Con alegria.) ¡Sonrie V.!. 
empezará á secarse! 

ENRIQUETA. (Impaciente.) No, señor, nada de eso. 

VizconDE. Vamos, señora, un gracioso movimienlo, y me 
alejo. 

ENRIQUETA. ¿Qué espera V.? 

VizconDE. Ya lo sabe V... una dulce sonrisa... 

ENRIQUETA. ¡Cuidado que es Y. obstinado! Pues bien, yo 
tambien lo soy.:(Se dirige hácia su habitacion, y señala 
al vizconde la puerta de salida.) Dispénseme Y. si no le 
acompaño. (Le saluda friamente y entra en su cuarto.) 


.. ¡Será que el vestido 


ESCENA V. 


EL VizcOoNDE, solo. 


¡Aun no está seco! ¡Qué horrible aventura! Yo, vizconde de 
Bosque-florido, la égida del bello sexo, he podido lle- 
nar de lodo el ídolo de la creacion... ¿Y qué hago aho- 
ra? ¿marcharme así... sin?...No en mis dias. Por otra 
parte, tengo prisa; mi jaca, mi culpable jaca, me espe- 
ra abajo para llevarme á Carabanchel, en donde me es- 
pera una dama encantadora, que no conozco, y á quien 
voy á devolver el reposo, el sueño, el honor, en fin, to- 
de cuanto entra en mi divisa. Pero antes de partir, qui- 
siera tentar el último esfuerzo... Jo, mas yale volver. 


ESCENA VI. 
EL VIZCONDE, ELENA. 


ELENA. (Saliendo de la habitacion de suseñora:) ¡Cómo! ¿aun 
está Y. aqui? ¡Se luce Y., caballero! 

ViZzCONDE. Qué, ¿no se ha secado aun? 

ELENA, ¡Camino Jleva! Pero con tal de que no lo note el 
amo... ¡él, que la habia prohibido que saliese! 

VizconDE. ¿Él la prohibe que salga? 

EtEnNA. ¡Vaya! 

VizconDE. Luego ese hombre es un déspota, un tirano de 
Pádua...¿Con que tu señora es desgraciada?... ¡Ah! ¡dis 
me que es desgraciada! 

Engna. No, pero el'amo es algo celoso... 

VizCONDE. (Con muestras de admiracion.) ¡Celoso! ¡bravo! 
¡Otra mujer que sufre! (Coloca su sombrero schre la me- 
sa de la izquierda.) Me quedo, pues tengo aquí ancho 
campo, donde... (Se oye dentro la voz de D. Marcos.) 

ELENA. ¿Oye V.? Es el amo que vuelve, y no hay necesidad 
de que le encuentre á Y. aqui. 

VizcoNDE. ¿Y por qué no? Le contaré mi deplorable aven- 
tura.. / 

ELENA. ¡Justo! para que sepa que mi señora ha salido... 
¡Bonita escena tendriamos! El 

VizeoNDE. Es verdad. 

Enuna. (Vivamente.) Ocúltese Y., caballero, ocúltese Y. 
(Dirigiéndose a la puerta del. fondo.) . 

VizconDÉ. (Corriendo hácia la puerta de la derecha.) Si.. . (Re- 
trocediendo.) ¡No!... Si. es celoso...me tomaria por un 
amante... y antes que comprometer á, tu señora... (Re- 

- purando en la librea.) ¡Ah! esta librea...(Se quita. con 
prontitud la levita y se pone la librea:) 

ELENA. ¿Qué hace Y.? 

VizcoNnE, Nada te importa. 
graciada! citado 

ELena. (Viendo entrar áú D. Marcos.) ¡Ya está aquí! 


(Aparte.) ¡Salvemos á la des- 


ESCENA VII. 


EL VizconDE, de librea; ELENA, Don Marcos; despues 

ENRIQUETA. : 
MARCOS. UEiicamado sin ver al vizconde.) ¡Qué tiempol... Es- 
toy tiritando... Elena, enciende fuego. 


Eugna. Voy, señor. (Bajo al vizcondó EU V. ahora 


que no le ve. 

VizconDE. (Bajo.) Sí, si; ya me traerás: mi levita. (Da algu- 
nos pasos hácia la puerta y se encuentra con D. Marcos, 
que se dirigía á la chimenea.) 

Marcos. ¿Qué es eso? 

VIZCONDE. (Aparle.) ¡Pataplum! 

Marcos. ¿Qué se le ofrece a Y., amigo? 

VizCONDE. ¿A mi?... Nada... sino que, pasaba... 

Marcos. ¡Ah! es el criado que estaba esperando. 

ELENA. (Vivamente.) Si, señor... es el mismo.. 

VIZCONDE. St, señor, el mismo. (Aparte. 3) ¡Salvemos á la 
desgraciada! (Elena se dirige ú alizar el fuego de la chi- 
menea.) 

Marcos. Acércate. ¿Cómo le llamas? 

VizCONDE. Me llamo... (Aparle.) ¡Salvemos á la desgracia- 
da! (Alto.) Me llamo... Miguelito. 

Marcos. No me gústa ese nombre. 

VizconbE. Entonces, veo que no convengo á V., y por lo 
tanto, páselo V. bién. (Da un paso hácia la puerta.) 
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Mancos. (Deteniéndole.) Un momento; ¡diantre, qué prisa ¡ Marcos. (Aparte.) ¡Es un zopenco! pero ahora no puedo 


tienes de irte! (Dándole el sombrero.) Toma, aligérame de 
este sombrero. 

VizcONDE. (Sin tomarlo.) ¡Qué!... 

Marcos. ¿Cuándo acabarás de mirarme con esos ojos de 
papa—-moscas? 

VIZCONDE. Señor.. 
cas? 

Marcos. Toma el sombrero y enjúgalo. 

VIZCONDE. (Tomándolo y aparte.) ¡Ah!... Pero... 
me carga. s 

ELExa. (Dándole una servilleta.) Enjúguelo v. 

VIZCONDE.- Voy. 

ELExA. (Féndose.) ¿Qué es lo que aquí va á pasar? 

VIZCONDE. (Aparle, enjugando el sombrero.) Esto eslo que se 
llama caballería... ¡todo por la desgraciada! 

ENrIQUETA. (Saliendo de su habitacion con un traje mas senci- 
llo.—A su esposo.) Ya estoy dispuesta... Te he oido en- 
trar. (Reparando en el vizconde, que sigue enjugando el 
sombrero.) ¡Ay, Dios mio! 

VIZCONDE. (Aparte.) ¡Pataplum! 

Marcos. ¿Qué tienes? 

ENRIQUETA. ¿Yo?... ¡nada! (Aparle.) ¡Aun está este hombre 
aquí!... ¡y en ese traje!... 

VizCONDE. (Aparte.) ¿Si adivinará mi caballería? (Alto á 
D. Marcos.) Aquí tiene V. su sombrero... y además. la 
servilleta. 

Marcos. Está bien, ponlo alli. 

VizCONDE. Y además la servilleta. (Bajo, pasando al lado de 
Enriqueta.) ¡Todo por las damas! hé aqui mi divisa. 

EnriqueraA (Bajo.) Le habia ordenado á V. que se marchase. 

Marcos. ¿Qué? 

VizcoNDE. Coloco el sombrero.. . y la servilleta. 

Marcos. (A Enriqueta.) ¿Has sido tú quien ha recibido ese 
criado? : 

ENRIQUETA? ¿Yo?... es decir... 

VizconDr. Sí, sí, la señora ha sido quien ha tenido el ho- 
nor, digo, la bondad de recibirme. (Bajo.) Diga V. que 

si. (Alto.) Me he encontrado á la señora tranquila al 
lado del fuego, bordándole á Y. un qUe verde con 
vivos de color de naranja. 

Marcos. (A Enriqueta.) ¡Ah! ¡qué amable eres! 

EnrIQuETa. Ciertamente. (Aparte.) ¡Y no poderle desmen- 
tir!... ¡Ah, yo me ahogo! 

Marcos. ¿Has almorzado, Miguelito? 

VIZCONDE. (Como olvidándose de su papel ) ¡Eh!.. 

- tomado té esta mañana. 

Marcos. ¡Té! yo no doy té á mis criados. 

-VizCONDE. ¿Que no les da V. té? Vamos, ya veo que no 
convengo á V. Tengo el honor de saludar... (Aparte.) 
¿Y mi sombrero? (Da un paso hácia la puerta.) 

Marcos. (Delenténdole.) Un instante. En mi vida he visto un 
criado semejante. (A Enriqueta.) ¿Le has interrogado? 

EnrIQueTA. Ya sabes que yo no me mezclo en eso. (Se sienta 
á la izqwerda y se pone á bordar.) 

Marcos. Es verdad, eso es cosa mia. 

VizCONDE. (Bajo á Enriqueta.) No tema Y... Voy... 
pedir una escoba! 

Mancos. (Sentándose en el confidente.) Acércate, Miguelito. 

VizcoNb£. Con mucho gusto, caballero. (Se sienta maqui- 
nalmente 4 su lado.) 

Mancos. ¡Oyel.¿qué es lo que haces? ¡De pié! 

VizcoNDE. ¡Ah! perdone Y. 


. (Aparte.) ¿Tengo yo ojos de papa-mos- 


este hombre 


AA 


¡hasta á 


escoger: (Al(o.) ¿Tú pretendes la pleza de ayuda de cá- 
mara?... Veamos, ¿qué es lo que sabes hacer? 

VizcONDE. (Bajo á Enriqueta.) Ya verá V. (Alto 4 D. Mar- 
cos.) Señor, no sé gran cosa. 

Mancos. ¿Sabes peinar? 

VIZCONDE. No, señor; pero sé recortar los céspedes y podar 
las viñas. 

Marcos. ¡Podar las viñas! Demonio, esto es enano pa- 
ra el campo. ¿Y qué mas? 

VIZCONDE. (Aparte.) ¿No le basta con esto? (Alto.) Señor, 
sé tocar el cuerno y coger los zorros con trampa. 

Marcos. ¡Divino para un ayuda de cámara! Oye, ¿y no 
sabes vestir un poco? 

VizcoNDE. ¡Oh! nada absolutamente; jamás me he ocupa- 
do... (Aparte.) ¿En dónde está mi sombrero? 

Marcos. (Levantándose.) No importa, me convienes y le 
quedas en casa. Ahí va eso en arras. 

VizconDE. (Estupefacto.) ¡Un napoleon al caballero de las 
damas! 

ENRIQUETA. (A su marido.) Pero ¿no ves?... 

ViZCONDE. (Apasíe.) ¡Bah! ¡salyemos á la desventurada! 
(Se guarda cl napoleon.) 

Marcos. (Bajo á Enriqueta.) ¿Qué quieres, si no se presen- 
ta otro?... Dentro de ocho dias le plantaré en la calle. 

ENrIQUETA. (Aparte.) ¡Ocho dias! 


ESCENA VIII. 


Los mismos, FErMIN. 


Fermin. (En traje de groom, con látigo, y entrando por el 
fondo como hablando con alguien de afuera.) Le digo á 
Y. que ha entrado aquí. 

VizCONDE. (Aparte, espantado.) ¡Pataplum! ¡mi groom! (To- 
ma el plumero y le vuelve" la espalda.) 

Marcos. (A Fermin.) ¿Qué es eso? ¿qué quiere V.? 

Fermin. Ruego á V. que me perdone, señor; buscaba á 
mi amo. 

ENRIQUETA. (Aparte, asustada.) ¡Cielos! 

Marcos. ¿Y quién es su amo? 

Fermin. Mi amo es un caballero que ha llenado de barro á 
una señora. (Mientras que D. Marcos se dirige 4 su esposa, 
Fermin repara en ella.) ¡Calle! si es... 

VizCONDE. (Aprelándole vivamente el brazo.) ¡Cállate!. 

te, Ó te asesino! 

Fermin. (Admirado y aparte.) ¡Calle! 

Marcos. (Volviéndose.) ¿Eh? 

Fermin. (Estupefacto.) Nada, nada... 
el número 277?... 
lropezando.) 

Marcos. ¿Qué animal es ese? 

VizcoNDE. (Turbádo.) Un lacayo bebido. 


.. Ve- 
... ¡Mi amo! 


¿Con que está mas allá 
Gracias, gracias, ya daré con él. (Vase 


ENRIQUETA. (Lo mismo.) Sí, es un lacayo que... (Aparle.) Me 
obliga á mentir. 
Marcos. ¡Y que deje el portero subir asíl... (Tiritando.) 


¡Brrr! No puedo entrar en calor. ¡Miguelito! (El vizcon- 
de, olvidando que es á el á4.quien llaman, permanece inmó— 
vil. Muy alto.) ¡Eh! ¡Miguelito! 
VIZCONDE. (Aparte.) ¡Ah, sil esá mi; ya no me acordaba. 
Marcos. ¿Eres sordo? 
VizcoNDE. No, señor... es decir, lo soy un poco. (Aparte.) 
Si esto fuese bastante para que me plantase en la calle... 
Marcos. (Alzando la voz.) Estoy mojado y voy á mudarme, 


6 LA ÉGIDA DEL BELLO SEXO. 


VIZCONDE. (En el mismo tono.) Yo no se lo impido á V. 
Marcos. (Lo mismo.) Irás á buscarme un traje... en seguida. 
VIZCONDE. (Lo mismo.) Si, señor. 

, Marcos. (Aparte, entrando en su habitacion.) Es penoso te- 
ner un criado sordo. (Vase por la izquierda, primer tér- 
mino.) 


ESCENA IX. 


ENRIQUETA, €l VIZCONDE. 


ENRIQUETA. (Vivamente.) Espliquese Y., caballero, ¿qué sig- 
nifica ese disfraz? 

VIZCONDE. (En tono caballeresco y sin soltar el plumero.) ¡Ah, 
señora! no hay que darme las gracias; esto es solo una 
débil reparacion.. 

ENRIQUETA. ¡Gracias, cuando me está V. comprometiendo! 
¿Qué hace Y. en mi casa... con esa librea?... 

VIzCONDE. Pura Caballería, señora, pura caballeria. 

-ENRIQUETA. Guárdese V. su caballería... y sus estravagan— 
cias. 

VizCONDE No, señora; lo sé todo... 

ENRIQUETA. ¿Yo? 

VizcoNDE. ¡Prohibirle á V. salir el zopenco de su marido! 

ENrIQUETA. Hable V. con mas respeto... 

VIZCONDE. No, señora; un ser que secuestra á V... 
los!.. 

ENRIQUETA. Pero ¿qué le importa á Y. eso? ¿quién le mez- 
cla á V.?.. 

VIZCONDE. ¡Una mujer que sufre! este es un asunto perso- 
nal, señora... y estoy en mi terreno. 

ENRIQUETA, ¿Qué? 

VizcoNDE. Impelido por la mas sincera adhesion... . 

EnrIQuETA. ¡Ah! habrá V. hecho alguna apuesta... Caballe- 
ro, ya le he dicho á Y. que se marchara; pero si no lo 
ha oido, le repito que me libre de su presencia. 

VizCONDE. (Muy afectado.) Arrojarme... ¡á mi! [Ah señora! 
¡que tales palabras hayan salido de los labios de una 
mujer!... (Enterneciéndose.) ¡Esta es la primera vez!:.. 

ENRIQUETA. (Aparte.) Pues ¡no va á llorar ahora! (Alto, con 
mas dulzura.) Caballero... 

VizCONDE. La dejo á V., señora... 
lleno de amargura... (Abotonándose maquinalmente la li—- 
brea.) Voy en busca de otra persona, que sin duda será 
mas agradecida. (Tomando su sombrero.) De un ángel 
que gime en Carabanchel... 

ENRIQUETA. ¿En Carabanchel? 

VizcoNDE. (Dirigiéndose á la puerta.) Sí, señora, allí mis- 
mo. (Volviéndose de repente y dejando de nuevo el sombre- 
ro sobre la mesa.) El ángel de quien hablaba á V., por- 
que al fin es preciso que Y. me conozca... 

ENRIQUETA. ¡No hay para qué! 

VizconDE. (Animándose.) Si, señora, es preciso... Ese án- 
gél.., 

Exriqueta. (Aparte.) ¡Y va de historial... 
insufrible! 

VizconDE. El ángel... cuando era señorita, cometió la im- 
prudencia de escribir tres cartas á un amigo mio... 
(Vivamente.) ¡Yo no la acuso! 

EnrIQueTa. (Aparte, inquieta.) ¡Tres cartas!... ¡es singular! 

VizcoNDE. (Poéticamente.) ¡Tres hojas de rosa llevadas en 
un suspiro!... 

Enriqueta. ¿Y luego? ) 

VizcoNDE. Luego... el ángel se casó... 


¡V. es desgraciada! 


¡por ce- 


¡Este hombre es 


con olro hombre... 


me retiro con el corazon | 


¡con un baron!... ¡con un escudo de gules en campo 
azul! 

ENrIQUETA. ¡Ay Dios mio! 

ViZCONDE. ¿Comprende V.?... ¡Casada con tres anteceden- 
tes epistolares!... ¡tres did timbrados por 
el correo interior!.. 

ENRIQUETA. (Con interés.) Si, sí, ¿y qué mas? 

VizconbE. ¡Pobre mujer! esclamé yo, ¡con qué ojos podrá 
contemplar á sus hijos! ¡Cómo se atreverá á mirar á 
su marido!... Y así, sin conocerla, yo, á quien se des- 
pide, á quien se arroja á la calle, resolyi devolverle el 
reposo, el sueño, ¡la vidal Avistéme con mi amigo... 

ENRIQUETA. ¿Y cómo se llama su amigo de V.? 

VizCONDE. Permítame V. que le calle su nombre. Me avis- 
técon mi amigo, y le dije: «Miguel Zurita...» | 

ENRIQUETA. (Aparte.)¡Cielos! ¡es éll 

VizCONDE. (Continuando.) «Tú eres noble y no puedes guar- 
dar esas Cartas.» 

ENRIQUETA.- ¿Y qué? 

VizCONDE. Me las negó al principio, pero yo soy tenaz... 
le invité á comer, y al llegar á'los postres le insulté y- 
le provoqué... Una vez en el campo del honor... 

ENRIQUETA. (Asustada.) ¡Dios mio! 

VizcoNDE. Me las entregó mediante un préstamo de dos 
mil duros que necesitaba... ¡Oh! ¡es un corazon noble!.. 

ENRIQUETA. ¿Es decir, que Y. tiene esas cartas?.. 

VizCONDE. Sí, señora, y voy á Carabanchel... (Se ed há- 
cia la puerta.) 

ENRIQUETA. (Deteméndole.) Un momento. 

VIZCONDE. ¿Decia V., señora?... 

ENR1QUETA. (Bajando los ojos.) Creo que va V. á hacer un 
viaje inútil... porque la persona que va V. á buscar en 
Carabanchel, está en Madrid. 

VizGONDE. ¿De veras? 

EnriouETa. (Confusa y titubeando.) Yo creo... 
V. delante. 

VIZCONDE. ¡Cómo! ¿es V.?... 

ENRIQUETA. La baronesa de Campo-ibre. 

VizCONDE. ¡Que tiene escudo de gules en campo azul! (Con 
” transporte.) ¡Ah señora! ¡Ah señora! ¡Este es el “dia mas 
feliz de mi vidal Por fin podré pagar á V. de algun mo- 
do el disgusto... : 

EnrIgueTa. He sido sobrado imprudente, pero no se apre- 
sure V. á condenarme. 

VIZCONDR. (Con galanteria.) Yo, señora, no condeno jamás 
al bello sexn. 

ENrIQUETA. Es Y. muy amable. 

VizCONDE. (Aparte.) El vestido está ya completamente seco. 
(Alto y tomándole una mano.) ¡Pobre señora! ¡cuantas 
noches habrá V. pasado sin dormir! 

ENRIQUETA. Indudablemente... Pero ¿esas cartas?... 

VizCONDE. Al momento. (Registrando maquinalmente los bol- 
sillos de la líbrea.) Por fin podrá V. abrazar á sus hijos.. 

EnrIqueTa. No los tengo. 

VizcoNDE. ¡Lástima! (Vivamente.) Pero yo no se lo echo á 
V. en cara... ¡Con semejante marido!... 

EnriqueTa. Acabe V., caballero, 

VizCONDE. Si, sí, (Votando la equivocación y yendo ú tomar su 
levita.) ¡Ah! si están allí, en mi cartera, en un sobre la- 
crado y sellado por el mismo Zurita... (Registrando los 
bolsillos de la levita.) Aunque yo no hubiera tenido la - 
indiscrecion de leerlas. 

ENRIQUETA. (Aparte.) Es un jóven honrado. 


que la tiene 
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- ESCENA X. 


Los mismos, Don Marcos. 


Marcos. (Saliendo de su habitacion en mangas de camisa.) 
¿En qué quedamos? ¿y la levita? (Tomando la del viz- 
conde y poniéndosela.) ¡Ah! gracias á Dios... 

ENRIQUETA. (Aparte, atemorizada.) ¡Ay Dios mio! 

ViZCONDE. (Aparle, pelrificado.) ¡Pátaplum!... ¡Y la cartera 
que está en el bolsillo! 

Marcos. (A Enriqueta.) Aligérate, Enriqueta, pues debemos 
marcharnos dentro de media hóra. Voy á despedirme de 
los del segundo, 

ENKIQIETA. Pero ¿en ese traje?... 


-VizcoNDE.' Es verdad, en ese traje... 


Marcos. ¿Qué tiene este traje? 

VIZCONDE. Tiene... 

Marcos. ¿Qué entiendes tú, zopenco?... ¿Está aqui mi car- 
tara con las tarjetas? Sí. (A su esposa.) Con que aligé- 
rale... Vuelvo en seguida. (Vase.) ' 


ESCENA XI. 


EnrIQUETA, el ViZzCONDE. 


VIZCONDE. ¡Se va! ¡se val 

ENRIQUETA. ¡Abrirá la cartera y encontrará las cartas! 

VIZCONDE. Eso es. 

ExrIQueTA. ¡Dios mio! ¿qué va á pensar? 

VizCONDE. (Estasiado.) ¡Ah señoral... ¡señora!... ¡perma- 
nezca Y. asi!... ¡Cuán bella es Y. cuando el terror se 
halla pintado:en su semblante! 

Enriqueta. ¡Estoy perdida!... ¡perdida sin remedio! 

VizcoNDE, (Exaltándose.) ¡Perdida, estando yo aquí!... ¡An- 
tes le arrancaré la vida! 

ENRIQUETA. (Asustada.) ¡Caballeró! 

ViZCONDE. (Recorriendo la escena.) ¡Un arma!.... ¡cualquier 
cosa!... ¡Ah! este cepillo... (Toma el cepillo y corre en pos 
de D. Marcos, llamándole.) ¡Eh! ¡caballero, caballero!... 
(Vase.) 


ESCENA XII. 


ENA:QUETA, sola; despues el Vizconoe y Don Marcos. 


- ENRIQUETA. ¿Qué irá á hacer? ¡Yo tiemblo! Si mi marido da 


con aquellas cartas, voy á ser objeto de incesantes sos- 
pechas y de celos sin cuento... ¡Aht desde que ese kom- 
bre ha puesto los piés en mi casa, vivo en un continuo 
sobresalto. 

VIZCONDE. (Dentro.) No, señor, ño subirá Y. un tramo mas, 

Marcos. (Dentro.) ¿Quieres dejarme? 

VizconDE. (Entra empujando 4 D. Marcos y cepillándole.) No 
debe Y. hacer visitas de este modo... lleno de cal. 


_ Marcos. Ya lo creo, si me has frotado contra la pared. Va- 


mos, acaba de cepillarme. 

VIiZCONDE, Si, vuélvase Y. (Mientras le cepilla, tienta la car- 
tera por encima. Aparte.) ¡Aquí estál ¿Cómo me las com- 
pondria, yo? ¡Oh Bosco! ¡oh Macaluso! ¡ob Hermann! 
(Alto, tratando de desabrocharle la. levita.) Ahora. por den- 
tro... en los bolsillos... 

Marcos. ¿Acaso se cepillan los bolsillos, imbécil? 

VizZCONDE. (Insistiendo.) ¡Siempre! en las: casas de ran- 
gO.:. ' A 

Marcos. (Encontrando. una petaca en el bolsillo. de-la levita.) 
¡Calla! ¿Qué es esto? ¡Una petaca! 


"> 


ENRIQUETA. (Aparte.!* ¡Cielos! 

VizcoNnDE. (Aparte.) ¡Pataplum!...¡La mial (Alto.) Eso es 
una sorpresa... de la señora. 

ENRIQUETA. (Turbada.) Sí, sí... una sorpresa... 

Marcos. Pero ¡si yo no fumo!... 


y VIZCONDE. Si, pero en el campo... 


ENrIQUETA. Para obsequiar... 

Marcos. Sin embargo... 

VIZCONDE. (Cortando la conversación.) Vuélvase Y. 

Marcos. (Registrando el otro bolsillo y encontrando un pa- 
ñuelo.) ¡Un pañuelo de batista!... yo no los gasto mas 
que de yerbas. 

Vizconre. Una sorpresa... en el campo... 

Exnniquera. (Cada vez mas turbada.) Para obsequiar... 

Marcos. ¿De veras? 

VizCONDE. (Vivamente.) ¡Vuélvase V.! 

Marcos. Ya me vas cargando... ¡Me haces bailar como una 
peonza! Vaya, basta... voy á hacer la visita. 

ENRIQUETA. (Aparte.) ¡Se va! 

ViZCONDE. (Aparte.) ¡Diantre! (Alto.) ¡Vuélvase V.1 (Le ar- 
ranca un boton.) ¡Caramba! ¡se ha descosido este boton! 

Marcos. ¡Berzote! 

ViZCONDE. (Vivamente.) Pronto, pronto, otra levita. 

EnriQueTa. En seguida. (Se dirige á la habitacion de la de- 
recha.) 

Marcos. ¡Animal! ¿no podias haber tenido mas cuidado? 

VizCONDE.. (Ayudando á D. Marcos á quitars» la levita.) ¡Todú 
por las damas! 

Marcos. ¡Quél 

ENrIQUETA. (Trayendo la levita.) Aquí tienes otra levita. 

VIizCONDE. (Sacando la cartera de su levita y con aire de triun- 
fo.) ¡Gracias á Dios! ¡ya la tengo! 

Marcos. (Quitándosela.) ¡Ah! mi cartera; gracias. 

VIZGONDE. (Petrificado:) ¡Pataplum! 

ENriQuETa. (Aparte.) ¡Dios mio! 

Marcos. ¿Qué tienes? 

ENRIQUETA. Nada. 

VizCONDE. (Estupefacto.) Una sorpresa... para el campo... 

ENRIQUETA. Si, para obs... 

Marcos. (Admirado.) ¡Canastos! ¡este muchacho esidiota!... 
Ya no tengo tiempo para ir al segundo piso. 

VizCONDE. (Queriendo tomar la cartera, que conserva D. Mar- 
cos en la mano.) La cartera... déme Y... 

Marcos. No; la guardaré en este cofrecillo que me he de 
llevar á Carabanchel. (La mete en el cofrecillo y lo cierra 
con una llave que lendrá entre los dijes del reloj.) 

VizZCONDE. (Aparte.) ¡Válgame san Violin! 

ENRIQUETA. (Apart2.) ¡Bajo de llave! 

Marcos. (Al vizconde.) Despacha;, que yo voy á cerrar mi 
maleta. (Vase por la 13quierda.) 

EnNrIQuETaA. Yo te sigo. (Aparte.) Necesito esa llave á toda 
costa. (Vase detrás de D. Marcos.) 


ESCENA XIII. 


EL VizCONDR, despues FeErMIN. 


VizCONDE. (Soto, con indignacion.) ¡Hé aquí los maridos!... 
¡Y luego quieren ser amados! (Moviendo el cofrecillo con 
desesperacion.) ¡Cerrado! ¡es imposible abrirlo! y. sin 
embargo, necesito las cartas, las necesito... ¡aunque 
debiese llevar mi heroismo hasta la fractura!... 

Fermin. (Entrando con precaucion.) Señor, ¿no. vamos ya á 
Carabanchel ? 
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VIZCONDE. ¡Vete! estoy ocupado... meditando un crímen... 
(Llamándole.) Oye, vé á buscar un cerrajero. 

Fermin. Enfrente hay uno. 

VizcoNDE. Vé por él. (Volviéndole á llamar.) No; un perso- 
naje tan sucio podria infundir sospechas... (Entregán- 
dole el cofrecillo.) Llévale este objeto. ; 

Fermin. ¿Nada mas? 

VizcoNDE. Dile que lo abra, á hachazos, si es necesario, 
pero sin romper nada. Corre, y vuelve á galope. 

Fermin. Si, señor. (Aparie.) ¿Qué estará traficando? 

- VIZCONDE. Que, ¿has vuelto ya? 

Fermin, ¡Voy volando! (Vase corriendo.) 


ESCENA XIV. 


EL VizCONDE, despues ENRIQUETA. 


VizCONDE. (Solo, sentándose á la izquierda.) ¡Ah! tengo ca- 
lor... pero ya estoy mas tranquilo. Dentro de. dos mi- 
nutos, noble criatura, podrás abrazar á bus pequeñue- 
los... No, no los tiene... Podrás abrazar á tu esposo; 
(Con indignacion y levantándose.) ¡No, jamás!... Abraza- 
rás el horizonte, tranquila y altiva á un tiempo... ¡Solo 
deberás abrazar el horizontel... | 

ENRIQUETA. (Entrando precipitada con el reloj. dle su. esposo.) 
Pronto, pronto, caballero, aquí tengo el reloj... 

VIZCONDE. ¿Qué reloj ? 

EnxiQuera. Con el pretesto de regular el péndulo, me lo 
ha confiado por un instante... Aquí está..la llavecita. 
(Buscando con la vista.) ¿En dónde está la caja ? 

VizcoNDE. ¡Buena la he hecho! 

ENRIQUETA. ¿Qué hay de nuevo? 

VizconDÉ. ¡Que la acabo de mandar á casa del cerra- 
jero! 

ENRIQUETA. ¿Usted? Vamos, ¡no hace V. mas que dispara= 
tes!... ¡Sin duda ha jurado V. perderme! 

VizCONDE. ¡ Yo, señora! ¡ yo, que emite hasta. la úl- 
tima gota de mi sangre !... 

ENRIQUETA. ¡Eh 1¿ Qué tengo.que hacer con la sangre de 
V.? ¡La caja, la caja es lo que le pido! 

VizCONDE. + Tranquilicese V., señora, que el: vizconde de 
Bosque-florido estáá su lado. 

ENRIQUETA. Pero, vaya V:.. 

VizcoNDE. ¡ Voy volando (Vase corriendo.) 


a 


ESCENA XV. 
ENRIQUETA, despues Don Marcos. 


ENRrIQUETA. ¡Qué hombre 1 ¡me va á matar! 

Marcos. (Saliendo desu habitacion con una cartera en la ma- 
no.) ¡Es particular ! 

ENRIQUETA. (Aparte.) 1 Ya está aquí ! 

Marcos. He encerrado mi cartera en la cajita', y ahora me 
la encuentro en el paletó. (Tomando el reloj de manos de 
Enriqueta.) Damela- Have; que voy á ver... 

. Enriqueta. (Aparte, desfallecida.) ¡ Ay, Dios mio! 

Marcos. ¿Dónde está el cofrecillo ? 

EnrIQuETA. Te habrás equivocado, querido, creyendo que 
has encerrado esa cartera:. 

Marcos. No, ¡ voto á brios A 
está el cofrecillo ? 

ENRIQUETA. (Aparte.) ¿Qué hacer, Dios nio? (Al(o.) ¿Has 
cerrado ya la maleta? 


estoy seguro. ¿En dónde 


Marcos. (Buscando con la pista.) Si, todo está ya en órden. | 


1 


(Estallando.) Pero ¿en dónde diablos está el cofrecillo? 
Yo lo habia puesto aquí... ¡aquí! 

EnrIQuETa. (Turbada.) Yo no sé... ignoro... 

Marcos. (Muy alarmado.) ¡Cómo! ¿tú no sabes?... Llama á 
las criadas... á Miguelito... alguen lo' habrá tomado ó 
mudado de sitio. hi 

ENRIQUETA. Puede que en tu gabinete... 

Marcos. ¡En mi gabinete! Veamos... Mito es inconcebible! 
(Vase corriendo por la derecha.) e | 


ESCENA XVI. 


ENRIQUETA, EL VIZCONDE. 

VIZCONDE. (Entra corriendo con el cofrecillo.) Ya está aquí, se- 
ñora. 0:94 y 20 

ENRIQUETA. (Con alegria.) ¡Ah! . 

VizcoNDE. Lo he arrebatado de las manos del. cerrajero 
quien ya se disponia á hacerlo astillas. 

ENRIQUETA. ¡Pronto! ¡vengan esas cartas! 

VizCONDE. ¡Déme Y. la llave en seguida! 

ENRIQUETA. ¡Cómo! ¿no está abierto? 

VizcoNDE. ¡No! ¡Si Y. tenia la llaye!.. 

EnrIQuETA. ¡Ya no la tengo! ¡me la ha vuelto á lomar mi 
esposo! ] 

VIiZCONDE. ¡Pataplum! . | 

ENRIQUETA. ¡Ah! ¡es V. mi ángel malo! ¿Por pa me» ¡e brai- 
do Y. esas cartas?.. ¿quién se las pedia á V.?. 

VizCcoNDE. (Con admiracion.) ¡Ah señora! ¡es mM bella hasta 
al ser injusta! 

ENRIQUETA. ¡Que soy bella! buena ocasion pánig tratar Me 
eso... ¡Mi ep anda ed el pe AO 
abrirlo! 10%] VADLAS H 

VizCONDE. No lo encontrará. 5 

ENRIQUETA. ¡Me ha perdido V.1- p13 AUHY A 

VIZCONDE:: Descuide V.; está á su lado: el vizconde ps Bos 
que-florido. 

ENRIQUETA. ¡Ehl siempre dice Y. bea mismo.. 
me ahoga V. mas! 

VizCONDE. ¡Ahogar á V.! ¡yo!... ¡la égida del bello sexo! 

Máxcos. (Dentro.) ¡Enriqueta! ¡Enriqueta! 

ENRIQUETA., ¿Oye V.? ¡Ya me llamal, 0. 

VizCoNDE. Sí, ¡el tigre ruge! 

ENRIQUETA. (Respondiendo 4: su esposo.) Voy. (Al vizconde.) 
Sálveme Y., caballero. Ese cofre....rómpalo Y... quéme- 
lo... ¡que no le encuentre! q 

VIZGONDE. Pero yo no puedo tragármelo. 

ENRIQUETA. Tres segundos tiene V. de tiempo. (Vase cor- 
riendo á la habitacion de su esposo.) 


ly cóla vez 


ESCENA XVII. 
EL VIzcONDE, solo. 


¡Tres segundos para tragarme un cofrecito! ¡yo, miem- 
bro de la sociedad de la templanza! Sin embargo, es 
preciso tomar una resolucion. Veamos... ¿dónde habrá 
un hacha?... (Buscando.) ¿En dónde meterán las hachas 
en esta casa? (Reparando de repente en la chimenea.) ¡Oh! 
¡qué idea mas luminosa! (Se dirige á la chimenea.) Esta 
Chimenea viene de molde... (Deteniéndose.) ¡Alto! dentro 
de este mueble tengo mil y pico de duros... Y bien ¡qué 
importa! ¿serias capaz, oh vizconde, de negociar con 
el honor de una mujer?... ¡(Al fuego! ¡ál fuego! (Tira el 
cofrecillo en la chimenea, y baja el tablero ó delantera.) 
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ESCENA XVIII. 
EL VIZCONDE, Don Marcos, ENRIQUETA. 


Marcos. (Muy inquieto.) Parece increible... 
“tro. (Buscands por todos lados.) 

VizcoNDE. (Bajo y vivamente 4 Enmqueta.) Está V.- salvada. 

'ENRIQUETA. (Lo mismo.) ¿Tiene V. las cartas? 

"VizcONDE. (Lo mismo.) Todo lo he echado al fuego: 

EnrIQuETA. (Con alegría.) ¡Gracias á Dios! 

VIZCONDE. (Aparte:) ¡Se están cociendo con mis mil y pico! 

Marcos. Ha desaparecido sin remedio. 

ENRIQUETA. No, Marcos; ya le encontrarás... 
guardado... 

Marcos. Si, sí, ¡voto á mil bombas! 

VizCONDE. (En tono alegre, viéndole acercarse á la chimenea.) 
¡Se quema! 

ENnigueTa. (A D. Marcos.) Al ver la importancia que das á 
esa cajita, se creeria que guardabas en ella tus salarios. 

Marcos. Sí, sí, mis salarios. 

y VIZCONDE. arte) ¡Qué talento tiene esta mujer! 
PMarcos. (Bruscamente.) En ella habia metido los fondos 
“para pagar la quinta de ada 

ENRIQUETA. ¡Cómo! 

Marcos. ¡Sesenta mil duros.. 

“ENRIQUETA. ¡Ay, Diós mio! 

'VizcóNDE. ¡Pataplum! (Ambos' caen anonadados, Enriqueta 
sobre el sillon de la izquierda y el vizconde sobre el confi- 
dente)" > 

Marcos. Pues ¡no se me sientan ahora!.. 
Buscad, buscad... 

VizCONDE y ENRIQUETA. SÍ. sde busquemos. 

Mancos. (Hace levantar al vizconde y despues se dirige colé- 
rico 4su esposa, que se halla medio desmayada.) Y tú tam- 
bien, esposa del alma. ¿Cuándo acabarás de levantarte 
de ese sillon? (Dando con el pié en el suelo.) ¡Voto á Itur- 
ralde! 

ENrIQuETA. (Levantándose.) ¡Ay Marcos! 

VizZCONDE. (Corriendo hácia D. Marcos, con dignidad.) Señor 
baron de Campo-libre, mas cortesía, ya que gasta V, gu- 
les en campo azul. 

Mancos. Apártate, majadero. 

ENRIQUETA. (Aparte.) ¡Arruinados!... ¡Arruinados! 

ViZCONDE. (Aparte, con admiracion.) ¡Bella, bella hasta en su 
bancarota! 

Mancos. (Golpeando en la consola.) ¡Yo lo pnse aquí, aquilí 
(Deteniéndose de repente ante el vizconde.) Señor Migueli- 
to, le hago á V. responsable... 

VIZCONDE. ¿A mi? 

Marcos. Y. es nuevo en esta casa... yo no le conozco á Y... 
¿Dónde tiene V. sus documentos? 

VizcoNDE. (Con dignidad cómica.) No los tengo. 

Mancos. ¡Éles!... No saldrá V. de aquí. 

VizCONDE. ¡Oh! permitame Y... 

Marcos. ¡Ca, cal No saldrá V.: voy á dar órden de que cier- 
ren las puertas. 

Vi2coNDE. (Con energia.) Ajústeme V. la cuenta. 

'Mantos. (Sacando el reloj.) Si antes de tres minutos no há 
parecido el cofrecito, acudo á la autoridad... Le doy á 
V. tres minutos... Aquí queda mi reloj. (Pone el reloj 
sobre la consola y se marcha por el fondo.) 


no lo encuen— 


quizá de bien 


. en billetes de banco! 


. ¿qué haceis? 


ESCENA XIX. 


EL VizCONDE, ENRIQUETA, despues ELENA. 


VIZGONDE. (Anonadado.) ¡Robo doméstico!... 
Ceuta!... ¡hé aquí la caballeria! 

ENRIQuEta. (Sosteniéndose en pié con dificultad.) ¡Sesenta mil 
duros!'¿Lo oye V., caballero? 

VIZCONDE. (Con calma.) Y mil y pico en mi carterá... y dos 
mil que he prestado... ¡no es nada lo del ojo! Pero viva 
Y. tranquila; su esposo de V. no perderá un ochavo. 

ENRIQUETA. ¡Cómo! 

VizconDE. Venderé mis posesiones, mis caballos, mis Co- 
ches... y continuaré salvando á las damas... á pié. ¡Así 
no las llenaré de lodo! 

ENKIQUETA. (Con admiracion.) ¿Eso hará V., caballero? 

VIzCONDE. ¡Vaya! 

ELENA. (Que ha entrado por la derecha y levantado el table- 
ro de la chimenea.) ¡Calle! ¡ya se ha vuelto á apagar el 
fuego! 

ENRIQUETA Y VIZCONDE. ¿Eh? 


¡Camino de 


ELENA. (Sacando el cofre de la chimenea.) ¿Qué diablos es 


esto? 

VIZCONDE. (Arrancándoselo de las manos y empujúndola hácia 
la habitacion del fondo.) ¡Vete! ni una palabra... ¡6 te 
asesino! (Bajando á la izquierda y: oliendo el cofrecillo.) 
¡Huele á socarrina! 

ENRIQUETA. (Tomando vivamente el reloj que dejó D. pan 
¡Aquí está la llave! 

VizcoNDE. Y aquí el cofre. ¡Calle! por fin se reunieron. 
(Abre el cofrecillo.) 

ENr1QUETA. ¡Pronto! ¡las cartas! 

VIZCONDE. (Sacando la cartera y entregándosela.)'¡Salvada... 
por la novena vez! (Pone el cofrecillo abierto sobre la chi- 

menea.) 

ENRIQUETA. (Despues de abrir vivamente el sobre, lee un pa- 
pel.) «Perdóneme V., señora, si no le envio sus cartas, 
pues hace mas de ocho años que fueron quemadas.» 

VIZCONDE. ¡Bah! 

ENriquerA. (Continuando.)'«Pero teniendo necesidad de que 
mi cabailleresco amigo el vizconde de Bosque-florido 
me hiciese un empréstito...» (Soltando una carcajada.) 
¡Ah, ah, ah! 

VIZCONDE. (Riendo tambien.) ¡Ah, ah, ah! (Friamente.) ¡Es 
un guilopo! 

ENRIQUETA. ¡Y por esto hemos pasado tantos sustos! 

VizcoNDE. No lo siento, señora. (Con galantería.) La- he 
contemplado á V. tan bella en sus arrebatos de cólera, 
tan bella al verse dominada por el terror, tan bella... 

ENRIQUETA. (Interrumpiéndole.) Hé aquí el secreto de abne- 
gacion tan sublime. Ahora me ya V. á hacer una de- 
claracion. 

VizcoNDE. (Clamando con energía.) ¡Yo, señoral... ¿Por quién 
me toma V.? ¡Yo reclamar el premio de mis servicios! 
¡yo!... 

ENrIQuETa. (Aplacándole.) ¡Señor vizconde!... 

VIZCONDE. (Con sincera circunspeccion.) No, señora... Yo 
no hubiera tenido semejante audacia, y le ruego que 
acepte la espresion del respeto que profesa á V. este su 
muy atento y seguro servidor que sus piés besa... (Con 
aire de triunfo.) Así soy yo, señora. 

ENRIQUETA. ¡Ah! bien, muy bien... Le tengo á Y. por un ga- 
lante caballero, y ántes de despedirnos, esta es mi 
mano. 
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VizCONDE. ¡Ah señora! ¡un beso acompañado de una son- 
risa!... ¡esto es mas de lo que la tarifa marca! (Le besa 
la mano.) 

ENRIQUETA. ¡Ay Dios mio! ¡nos hemos olvidado de cerrar 
el cofrecillo! (Se acerca 4 la chimenea y lo cierra, volvien- 
do ia espalda al vizconde.) 

VizcoNDE. Es verdad. (Aparte.) En cuanto á mí, mi tarea 
está terminada y no me resta mas que .montar á caba- 
llo... ¡Ah! ¿y esta librea? (Se quita la librea y se pone su 
levita.) ¡Demonio! ¡me tomarian por unCriado! 


ESCENA XX. 


Los mismos, Don Marcos. 


Marcos. Yase han pasado los tres minutos. ¿Y el cofre? 

VizconbrE. No tenga Y. cuidado. 

Marcos. (Reparando: en la levita.) 
ese traje! 

VizCONDE. (Aparte.) ¡Torpe de mí! 

ENRIQUETA. (Lo mismo.) ¡Ay Dios! pres ¡no se ha puesto 

; sú levital E 

Marcos. (Examinéndolo.) ¡Es singular! cuanto mas le mi- 
0... ¡V. noes un criado! 

VizcoNDÉ. (Furbado.) Caballero, tengo el honor de salu - 
dará V. (Se dwige á la puerta.) 
Marcos. Un instante. ¿Quién es V., 

da V.. 
VIZCONDE. (Aparte.) ¿Qué diablos voy á decirle? 
Marcos. ¿Acaba V. de responder? ¡Vota á!... 
ENRIQUETA. (Turbada.) ¡Esposo mio!... 
Marcos. (Examinándolos. )¡Qué misterio!.. 
¡Señora, señora!... 
ENRIQUETA, (Con: dignidad ofendida.) ¡Caballero! 
VIZCONDE. (Lo mismo.) ¡Caballero! semejante sospecha... 
¡Y. que Heya gules!... 


¿Qué veo? ¡Miguelito en 


caballero? Respon- 


FIN 


. Esa emocion... | 


CTS 


Marcos. (Con cólera.) EE e que me da E á 
ver; para disfrazarse de ese modo, se necesita ser un 
amante, ó... 

VizCONDE. O un ladron, acabe V. la frase. 

Marcos. Me parece... creo que la desaparicion del dolro— 
cillo.. 

VIZCONDE. (Tomando con calma el cofrecillo.) Señor baron 
de Campo-libre, ¿conoce V. muchos ladrones que ten 
gan la costumbre de devolver sesenta mil duros? 

Maxcos. (Sacando vivamente. los billetes de banco del lesibidd 
llo.) ¡Cómo! | 

VizCONDE. Digame V. en donde viven, . porque iréá darles 
un apreton de manos. 

Marcos. Pero entonces... 

VizcoNDE. Ya ve V., caballero, que no E se disfra- 
zan los ladrones... 

Marcos. (Examinándole y etre: dientes.) ¡Eb ¡os verdad!... 
tambien Jos que los vigilan... 

VIZCONDE. (Aparte, muy ofendido.) ¡Eh! ¿qué dice? 

Marcos. Es una profesion... muy útil. 

VIZCONDE. (Con violencia.) Ciertamente... - para ser útil... e 

Mancos. Ha dado V. pruebas de un celo, úe. un desinte- 
rés... (Deja el cofrecillo., 

VIZCONDR. (Titubeando y mirando despues á Enriqueta, que 
le mira con aire suplicante.) ¡Salvemos á la desgraciada! 

Marcos. Solo me resta tributar á Y. las mas sinceras gra—: 
cias.. 

VIZCONDE. No hay de qué. (Toma su sombrero.) alero. 
señora... tengo el honor... (Se dirige al público.) 

Niñas de ojitos de cielo, 

ya conoceis mi divisa; 

y en pago de tanto celo, 

un aplauso vuestro anhelo... 
envuelto en una sonrisa. 


LA ÉGIDA DEL BELLO SEXO. 
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